
FRAY VERDADES

MEJOR ES ASI

Está visto que casi nadie quiere ser
cura. En un diario de Madrid he leído
una noticia, al parecer baladí, que es
todo un síntoma. “El obispo de Ma
drid, decía, ha recibido de Roma las
dispensas de patrimonio para los or
denados de esta diócesis y se ha apre
surado á cursarlas. ’ ’

Antes no se ordenaba á nadie (co
mo no fuera á título de una prebenda,
curato ó beneficio), sin obligarle á ca
pitalizar una renta ó “congrua sus
tentación”: era cuando muchos jóve
nes aspiraban al sacerdocio. Ahora es
necesario dispensarles de ese costoso
requisito, porque, de lo contrario, no
se ordenaría nadie.

Esto no es nuevo. Muchos años ha
ce que no ingresa en el clero ningún
noble, ni siquiera bastardo; ningún
príncipe como el cardenal Borbón,
ningún hijo de gran banquero ó señor
muy acaudalado. Entrad en los semi
narios y ved las trazas de los alum
nos : excavadores de lo más brutal, hi
jos de menestrales ó de porteros, algu
no que otro de la clase media, venida
muy á menos, y esto es todo. ¿ Qué pa
trimonio, propiedad ó visita se va á
exigir de esos infelices?

Como remate, ha venido la fraile
ría. El jovenzuelo reñido con la azada
ó con la garlopa y deseoso de vivir sin
trabajar, perteneciendo á lo que se fi
gura una clase privilegiada, pronto
comprende que se ahorrará las matrí
culas, libros y otros gastos del semina
rio, más la manutención en casa de
sus padres durante la carrera, si se
hace fraile.

Además, se libra así de quintas, y
siendo seminarista, no. Item, el fraile
es el niño mimado de la Iglesia, el que
domina y pisotea al cura, el que viaja
en primera, entra en todas partes, su
orden lo defiende; pobre en aparien
cia, es rico y se ve adorado por los ri
cos; todo lo que hace está bien hecho
y hasta los obispos le rinden parias.

En cambio el cura de hoy, mientras
haya frailes será un candidato á la
pobreza, al trabajo servil, á ser des
preciado y vivir con el pan pendiente
de un pelo. No es dudosa la elección.
De ahí que, ó las familias retraigan á
sus hijos de tan miserable existencia,
ó los que por su egoísmo quieren ser
sacerdotes, prefieren el convento.

No hace mucho que Mgr. Sevin,
obispo de Chalons, daba el grito de
alarma y ponía las cartas boca arriba.
No se ordena nadie, elijo, porque el sa
cerdocio no ofrece porvenir: debemos
procurar que lo ofrezca. ¿Hola? ¿Con
que no sacerdocio, sino carrera? ¿No
el cielo, la tierra, eh ? Luego si no hu
biera más sacerdotes que los bastantes
ríeos para sostenerse por sí mismos,
sin percibir un céntimo por su oficio,
el clero católico no existiría ? Conveni
do, pero que no se nos quiera hacer
creer que aún hay fe verdadera en
Israel: le que hay es otra cosa; inte
resado egoísmo.

Más vale así. ¡ A engrosar las co
lumnas del clero, vosotros los que huís
del trabajo! Con un poquito de estu
dio, muy poco, lo bastante para mas
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La verdad es que hay algunos liberales de mala sombra

eullar cuatro latines y saber media
docena de inmoralidades de la moral
de San Alfonso, pueden llegar hasta...
¿ quién sabe, hasta donde ? Y sobre to
do, pueden ayudar muchísimo... al
triunfo definitivo del libre pensamien
to. ¡Avanti bersaglieri! '

Por la boca muere el pez

Nuestro querido colega El Paladín
transcribe y comenta las siguientes
frases del diario clerical El Pueblo:

“La ola negra del anticleriealismo,
por todas partes en estos últimos años,
no cesa de crecer, de subir, de avan
zar, y si en alguna ocasión parece que
retrocede y huye, es para cobrar nue
va fuerza y lanzarse con más furia
contra la roca veinte veces secular del
catolicismo. ’ ’

Lo de la ola negra que tanto cieno
é inmundicias, etc., molesta á El Pala
dín. No se haga mala sangre, colega.
Podemos perdonar el bollo por el cos
corrón. Lo de menos son las injurias
en boca de esa gente. Lo importante
para nosotros, es que ellos mismos van
con venciéndose cada día más de que
en nuestras filas aumentan los prosé
litos, mientras que en las suyas dismi
nuyen ; que estamos en una abrumado
ra mayoría; y de que al paso que va
mos, esa ola anticlerical, sea del color
que sea. acabará por arrastrar en su
creciente avanee los muros ya harto
débiles que se oponen al progreso so
cial humano.

Animo, colega y j adelante!

El “Trust” deías religí

PRIMERA SESION

La gran sala de la Bolsa de Nueva
York (donde se hacen los grandes ne
gocios) se halla transformada por un
solemne acontecimiento.

El lugar es digno de la grande em
presa: Se trata nada menos que del
trust de las religiones del mundo.

Colocados en puesto de honor, están
los retratos de los tres representantes
de las tres grandes revelaciones: Bu-
dha, Cristo y Mahoma.

De este modo, se contenta á la in
mensa mayoría de los congresistas.

Por aclamación es nombrado presi
dente el millonario Rockefeller, rey
del petróleo, y el mismo que ideó este
trust de la iglesia mundial.

Más de 600 congresistas, represen
tantes de otras tantas iglesias, se ha
llan reunidos.

La orden del día, breve y clara,
como todo lo americano, dice así:

ORDEN DEL DIA
1. ° Examen de credenciales.
2. ° Exposición de los méritos y de

la productividad de cada reli
gión, por parte de cada uno de
sus representantes.

3. ° Valoración en efectivo de cada
religión tomando como base las
utilidades del último bienio.

4. ° Proyecto de estatuto.
5. ° Firma del mismo.

EXAMEN DE CREDENCIALES

UNA CUESTION PREVIA

El muy respetable Gedeón Maskoff,
rabino ãe Varsóvia.—Pido la palabra
para una cuestión previa sobre el exa
men de credenciales.

Presidente.—La tiene su Señoría.
Rabino.— Según mi humilde opi

nión, como hombre práctico en el
mundo de los negocios, encuentro pe
ligroso é inútil esto de el examen de

las credenciales que acreditan nues
tros poderes. (Rumores). Me explica
ré. Aquí estamos en familia y son
inútiles los cumplimientos. ¿De quién
hemos recibido nosotros poderes ni
credenciales? (Larga pausa. Todos
los congresistas se miran unos á otros
un tantos perplejos).

TJn pastor evangélico.— ¡ Eso es!
¿De quién hemos recibido poderes?

Un budhista.—He aquí una cosa
en la que no había yo caído.

Presidente. (Después de reflexionar
un momento).—Me parece que los lie
mos recibido de Dios. .

Un católico.—Nosotros sí; ellos no.
(Esta salida provoca la primer

bronca).
Un mahometano. (Rugiendo contra

el interruptor y maldiciendo como.. .
un católico).—¿Cómo es eso? ¿Vos
otros sí y nosotros no ?.. . Por Alah I
¿Quién os ha dado el derecho, sacris
tán cristiano, perro infiel, de teneros
por mejor que nosotros?

(Se arma el gran escándalo parla
mentario, del cual puede tenerse una
idea por los que provoca Soriano en el
congreso español).

Unos.—¡ Que retire el insulto!
Otros.— ¡ No comencemos peleán

donos nosotros!
Un evangelista.— ¡ Debemos dar

Jemplo de caridad cristiana!
Un budhista.—¡ De caridad brami-

na, quieren decir!
Un musulmán.—¡De caridad mu

sulmana !
Un pope ruso.—¡De caridad orto

doxa !
(Los insultos se cruzan rápidamen

te).
Un católico. (Dominando el tumul

to).-—¡Recristo! No me hagáis blasfe
mar, Reverendos colegas. Esas son pe-
queñeces sobre las que nos entende
remos más tarde. No lo echemos á
perder todo en la primera sesión.

O-®
(El presidente agita la campanilla

y se desgañita hasta conseguir un
poco de silencio. El asunto presenta
gravísimas dificultades, porque los
que más encarnizadamente disputan
son los representantes de las varias
sectas de una misma religión, Dos ca
tólicos, el ruso y el romano están á
punto de arrancarse los pelos).


